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ACTA DE LA SESION PÚBLICA 

CELEBRADA EL DIA 29 DE JUNIO DE 1886 

PARA CUMPLIR CON LO QUE DETERMINAN LOS ARTÍCULOS 115, 117 Y 118 

la Ciudad de Granada á veintinueve de Junio de mil 
ochocientos ochenta y seis, reunidos en el Salón de Sesiones 
del Excmo. Ayuntamiento, el Excmo. Sr. D. Joaquín Colomo 
y Puche, Capitán General de este Distrito; el limo. Sr. Don 
Rafael de la Puente y Falcon, Presidente de esta Audiencia 
Territorial; el Excmo. Sr. Rector de esta Universidad Litera­
ria, D. Santiago López Argüe ta; el Sr. D. Mariano de Zayas 
y Madrid, Alcalde de esta Ciudad; el limo. Sr. D. Fábio de 
la Rada y Delgado, Catedrático de la Facultad de Derecho 
de esta Universidad y Director de esta Económica; el Censor 
de la misma, Sr. D. Fernando Perez del Pulgar y Rlake, 
Conde de las Infantas; crecido número de señores Socios, 
varios representantes de otras Sociedades Económicas, la 
prensa periódica local, y una escogida concurrencia; y sien­
do la una de la tarde, ocupó la presidencia el Excelentísimo 
Sr. Capitán general, Socio Honorario de esta Corporación, 
declarando abierta la sesión. 

Acto seguido el limo. Sr. Director leyó un discurso, en el 
que, teniendo en cuenta la índole que encarna esta clase de 
Sociedades, dedicó elocuentes palabras en brillantes perío­
dos, al trabajo y á la instrucción, que no solo dignifican y 
engrandecen al hombre que á estos poderosos elementos se 
entrega, y los hace su especial y más productivo patrimonio, 

DEL REGLAMENTO VIGENTE 



sino que constituyen la liase firmísima Je prosperidad y ri­
queza <le los pueblos civilizados. m 

A continuación, subió a la triouna ei 
Rui/ d a n d o  lectura á una sentida poesía titulada 
! n r / r f a » -  d e s p u é s ,  1 ) .  F r a n c i s c o  J .  C o b o s ,  l e y ó  u n a  i n s -
n r da ffi LA CATÓLICA-, que como la anterior y 
el discurso del Sr. Director, merecieron calurosos aplausos 

dC(t"Sa anunciado en el programa, el Censor 
Sr Condece las Infantas, leyó el discurso necrológico de 
los Socios fallecidos desde la última Sesión a la fecha, dei i 
cando sentidas frases á cada uno de aquellos que por el car-
ríe en vida ejercieran, las especiales dotes que le ador­
naban y los trabajos que desempeñaron en esta 
mía avudarla en su patriótica tarea de procurar el b.enestai 
Vnrosleridad de este país, se hicieron acreedores a que en 
esta Sesión, y en el acta que de ella se extienda, se les con-
s.,„re el tributo de cariñoso recuerdo, y mencionar sus vil lu­
dís con el doble objeto de cumplir el precepto reglamentario 
y sirvan de estímulo y ejemplo á los que les sucedan en el 

dTnmedia°tameSnUte Ti Teniente Coronel 

Sagas ocupó la  So^dwfo íec iura  á una inspirada 
LlasTa poS Ululada -Ecos .. u 

hizo Dios,que arrancó de la concurrencia, 
h necrología del Sr. Censor, entusiastas aplausos. 
Ss de precederse á la entrega de prermos el seno 

Secretario general, trazó cu su discurso á 
manto se refería al Certamen convocado poi la Socieuaa, 
aue aunque poco concurrido de trabajos, debido a la escasez 
de ti mpo material paro llenar cumplidamente las ex.gencta 

t  1 convocatoria,  no por eso hablan deja,lo do responder al 
llamamiento, puesto que roo placer 
•nliudicado otros tantos premios, a distinguidos juriscons 
ío n laboriosos c inteligentes artistas, á colosos pro esor 
de primera y segunda enseñanza, y por úlhmo, de d.sbnta 



índole los dermis, cuyos nombres se iban ¡i publicar á con­
tinuación. 

Á seguida, por el mismo Sr. Secretario, se fueron llaman­
do ordenadamente los Autores de los trabajos premiados en 
el Cerlámen, los que recibieron de manos del Sr. Presidente 
su respectivo premio, en la siguiente forma. 

OBJETOS DE ARTE. 

Tema 1.°, de Comercio.—]). Faustino Álvarez del Manzano. 
Id. de Agricultura.—!). Luis Morell y Terry. 

TÍTULO DE SOCIO DE MÉRITO. 

Tema de dibujo á pluma.— D. Joaquín Pcrez del Pulgar 
y Campos. 

Tema ele Instrucción pública.— D. Guillermo González 
Prats. 

Tema de segunda enseñanza.— D. Francisco Jiménez 
Moya. 

Tema 3.°, de Comercio.—D León Álvarez Herrero. 
Id. ele Arte antiguo.—D. Eduardo Martin Boldan. 
Id. de Arte moderno.—D. Eduardo Roca. 
Id. ele primera enseñanza.—D. Juan Bautista Mala. 

MENCION HONORÍFICA. 

Tema de primera enseñanza.—D. Melchor García Sán­
chez. 

PREMIO DE LA ECONÓMICA DE GRACIA (BARCELONA). 

D. Salvador Victoriano Ruiz Briones. 



PREMIOS Á LAS ALUMNAS DE LA CLASE LILI DIBUJO 

„E SEÑORITAS, «BE COSTES ESTA SOCIEDAD. 

MEDALLA DE PLATA. 

Srla. !)•* Concepción García Álvarez. 
,> » Cármen Casares Cifuentes. 
» ,, María Marfil Moral. 
„ ,, Dolores Martin Perez. 
» » Rosa de la Cámara Lumbreras. 

MEDALLAS DE BRONCE. 

Srla. D.° Rosa Morales Santaló. 
Adelina Salcedo Atienza. 
Trinidad López Saenz. 
Clotilde Pérez López. 
Estela Aránega y González. 

MENCIONES HONORÍFICAS. 

Srta D a Adela Souza Hores. 
Rosario Narvaez Roldan. 

>, Isela Zubeldia Tamayo. 
,, Concepción García Morales. 
„ Juana Gutiérrez Jiménez. 

)) » 

jgSÍ¡XSSÜSS»S!SSgi 
aclo| le^nlárulo|? la sesioji, lie lodo lo que cerliftco. 

EL SRIO. GRAL. ARCHIVERO, 

francisco de']]• <ViÜa.~J\cal 
y 'Valdivi 
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EXCMOS. É ILMOS. SRES.: 

SEÑORAS Y SEÑORES: 

$3° 1111 v'ano (leseo de estéril exhibición me mueve á dis-
llimipnin r momentos vuestra ilustrada atención. £1 cum­
plimiento de un deber, para mí sagrado, como lodos los 
deberes hace que al comenzar este solemne acto pronuncie 
algunas fiases, si de ningún valimiento por la pobreza de mi 
inteligencia, de alguna significación por la altezaTmíT 

Ieimitidme, pues, que en armonía con el fin que se oro-
pono este Real Sociedad, „Perf„„de. o«ia ,11 eül 
algunas consideraciones acerca de la educación v de la 
instrucción. 

El hombre es Ja más poderosa de todas las fuerzas produc­
irás, porque su valiosa iniciativa da valor á todas las demás-
peí o esta fuerza, si la consideramos aisladamente y con an­
terioridad á la educación y á la instrucción, es en verdad 
muy débil. En el estado bruto, el espíritu humano es solo 
una maquina imperfecta. 

La ciencia es el arma ofensiva y defensiva contra la natu­
raleza y entre los instrumentos de adquisición de bienestar 
figura en primer término. 

<•> 
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En el estado actual de las sociedades civilizadas, si cada 
uno de sus individuos no encuentra siempre una retribución 
bastante a satisfacer sus necesidades, es que la producción 
total es insuficiente. Un deber ineludible nos lleva á desar­
ropar las fuerzas productivas de la nacionalidad. Pero;cómo 
pot ra el productor desenvolverse? ¿cómo podrá adquirir esas 
fuerzas superiores que necesita? Por la educación: por la 
instrucción. 1 

La educación es la escuela de la voluntad: sobre esta im­
porta que recaiga primeramente, porque es el origen es la 
fuente de Jas resoluciones humanas. El gran papel'de la 
educación es hacer que el hombre aprenda á bastarse á sí 
mismo, á elevarse si otros le deprimen, y á vivir siempre 
cualquiera que sea su posición, bajo la exigente mirada de 
su conciencia responsable. Con los sentimientos y las afec­
ciones que dirige y modifica profundamente la educación 
inspira al hombre un gran espíritu de reflexión y de conducta! 
asta es su obra que no puede ser más grande 

10 decisiva importancia tiene la educación en el hombre 
pero no son menos necesarios en la vida social, el saber v e¡ 
alentó. No puede concebirse una riqueza poderosa v por lo 

tanto un ahorro constante, en un pueblo donde reine la anar­
quía moral, donde se desconozca la equidad* y la justicia 
donde se desencadene la frivolidad insustancial, y donde no 
hallen freno las pasiones. 

Es preciso que el sentimiento del deber penetre en el in­
dividuo, y solo cuando este se encuentre fuertemente arrai­
gado producirá resultados sorprendentes. Esas revoluciones 
sociales que llevan la más profunda perturbación á los espí-
iilus, esos temores que paralizan las transacciones comercia­
les, esos terribles espectáculos que ensangrientan las calles, 
no tienen otro origen que la insuficiencia de la educación. 

No esperemos orden en la sociedad en medio de tantos 
conflictos y de tantos odios reconcentrados, si la educación 
no hace penetrar en las almas los principios de justicia, de 
bondad y de caridad recíproca. Es preciso que el hombre 
reconozca dos principios que no debe jamás perder de vista: 
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el uno, resignarse á los males inevitables; el otro resistir a 
los que pueda vencer. Todo lo que haga en el hombre abor­
recer el eslado de abyección de su situación primitiva, todo 
lo que le inspire la voluntad por vías honestas y justas, es 
merecedor de aprobación para el moralista, que fija sus ojos 
en la dignidad personal. 

La educación y la instrucción se diferencian; sin embargo, 
la instrucción bien comprendida no es otra cosa que una 
parte de la educación general que desarrolla las facullade» 

deLa?n'slr"cc¡on liace al hombre capaz de arrancar al suelo 
V á la industria una mayor suma de objetos útiles y de usarlos 
con más previsión y más habilidad. St la fe en e orden mo al 
allana lasmotilarías, la instrucción, qucaumenla os producios 
y la riqueza, no eslá llamada en el talen soctal a realizar 

TSS'de necesidades imperiosas que el hombre 
tiene que satisfacer, lleva envuelta la idea de facultades para 
hallar los medios, sin los cuales la satisfiacción se 
sible. Hé aquí la instrucción reconw.da orao necesan ^ 
otra parte; estas necesidades son suscep .bles de«,an dc 

rollo Y por consecuencia la existencia de facultades perfec­
tibles: porque de otro modo el hombre estaña condena o .1 
SUDIÍCÍO de una absoluta impotencia, de una contradicción 
constante y radical entre sus necesidadesi y los medí.os e 
satisfacerlas. Esta suposición, la razón la repugna y la expe 

riUi,,l"r«ionac»nducen ln civilización y cumplirá esto 
fin á medida que más generalizada eslé. La civilización es la 
cultura del hombre, mejor diebo, de la humanidad entera, en 
íodas las facultades de todos y de cada uno de los individuos 
que la componen. La verdadera civilización no es parcial ni 
oligárquica no excluye ningún punto de nuestra naturaleza. 
comprende la m o r a l  y la ciencia. Una civilización inmoral no 
es una civilización excesiva sino incompleta: una civilización 
asentada en la injusticia, en la 
mezcla de civilización y de barbarie. Un pueblo verdade.ay 



liliilsii 
filósofo sin sofísticas siiiilp7ae ' S'n V,anas suPerst|ciones; 
material ism o-poseed o r d e ata n jPfs,onac'0 Por las artes sin 
de ellos un uso prudente- que disfriif^C|,rS0S Y Sabiendo hacer 

Frecuentemente se ove decir mip in * \ 
hombre aumentar sos necesidades se eman T'°" ̂  31 

haga al Ira bajador máseiigenle en dlanli l"S'™ccio" 
salario, haciendo crecer la raza da i , aumento de 
migos de la nrnniedad ÍJ vl ?S revoluc">»arios enc­
elases de exigencias- h mi V í"' S ''•' Redores hay dos 
I» «Ira injustfytrioh2 r* T' í""'lada e" "«™ho: 
que pide salarios más elevados" 3' ""'slíl > es, la 
cualidad del IralZ « ! ' «"«"«o la cantidad ni la 
combatida y condenada. CS'a cxlSencia debe ser 

del trabajador'rtnbif11'1 ""''"'"'mente c°n la capacidad 
bajan loS sal" ios f 1 a?m°n'C mUS<!"lar * 
toma parte la inteliseñch ü sT"® "'T''"" v c" '«s 1«e 
no tiene otras necesidades ñufla ™- 5 "'" ,!l hombre 'I'"-
salario es pequeño el bnmhn' „ PUramenle illsli'"¡vas, 
subviene á la satisfacción do«..« !"s,rmdo> el salario que 
l'or esto el obre o de iSS-terA T"™""a "e s" ™íor. 
que el obrero ruso ó ¿w el , m°"'a mcj<"' Pa«illl« 
r oí ^ ' "T"•?" 

retribuido que el del siglo XIII mas 

SiiK'(":ielfan(ies res"iia<i»s- ™r„S;: 
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el número de los que «no siendo capaces de nada, son, por 
lo mismo, capaces de todo». 

Es preciso una instrucción bien combinada para que nin­
guna capacidad quede excluida; que inspire á la mayoría la 
conformidad con su condición, salvo mas tarde el mentó que 
cada uno contraiga, en sus diferentes graduaciones J,n a 
industria, lo mismo que en el ejército un simple soldado 
puede llegar á General, más 110 llegan a Generales todos los 

S°Las sumas de dignidad y de riqueza no pueden ser iguales: 
la capacidad, la instrucción y la virtud, podran hacer de un 
pintor un artista; y de un mecánico un sabio. 

Antes de terminar, cumplo con un deber de conciencia al 
felicitar muy cordialmente á todos los que en este publico 
Cerlámen han alcanzado el premio debido a sus desvelos, a 
sus trabajos y á sus talentos, 

pies el merecido galardón que obtienen aquellos que 
aplicando en sí mismo las ^asqnehacc^n 

llegan"!alcanzar"®! más ^eclaro timbre de gloria impere-

"'Esla Rcal Sociedad Económica justifica una voz más que 
cumple con la primera ley moral del luuerso. la ley 
LRABI,J°' HE DICHO. 

UNIVERSITARIA 

^ c t í A N 





QUE DE LOS SOCIOS 

HONORARIOS, CORRESPONSALES, DE MÉRITO Y DE NÚMERO 
PERTENECIENTES Á ESTA SOCIEDAD 

Y FALLECIDOS DESDE 29 DE MAYO I)E 1883 HASTA LA FECIIA 

HIZO EL 

CONDE DE LAS INFANTAS 

CABALLERO PROFESO DE LA ÓRDEN MILITAR DE CALATRAVAJ MAESTRANTK 

DE LA DE CABALLERÍA DE GRANADA 

DIPUTADO Á CORTES POR ESTA CIRCUNSCRIPCION 

CORRESPONSAL DE VEINTITRES SOCIEDADES ECONÓMICAS DE ESPAÑA 

SOCIO DE MÉRITO Y CENSOR DE LA DE ESTA PROVINCIA 

EN LA SESION PÚBLICA QUE DICHA CORPORACION CELEBRÓ 

EL 29 DE JUNIO DE 1886 
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EXCMOSTÍTÍLMOS. SRF.S.: 

SEÑORAS Y SEÑORES: 

3ÉL cargo de Censor que desempeño en esta Real Sociedad 
Económica, y que debo mas que a mis merecimientos, al 
afecto y amistad con que me honran mis consocios, me 
obliga á prestar un trabajo, para el que yo desearía reunir 
cuantos elementos son necesarios: pero á falta de ellos, 
súplalos vuestra indulgencia, ayudada de ni i buen deseo, 
que así únicamente podré realizar la difícil tarea que he in­
tentado, por obligación tan sagrada como ineludible. 

Cumpliendo con nuestro reglamento y acatando el debei 
que todos tenemos de respetar y admirar la memoria de 
aquellos que han dejado de existir, os dirijo la palabra. J engo 
que recordaros nombres de todos conocidos, Socios á quienes 
(juizás todos los presentes hemos tributado admiración, res­
peto y amistad. 

Y es más difícil la empresa, después de haber escuchado 
en este mismo lugar la autorizada voz de individuos de nuesti a 
Sociedad, ensalzando los méritos de algunos compañeros que 
la muerte nos arrebato. Por esa razón mas, me siento cobaide 
y temeroso al dirigiros hoy la palabra, paia haceros sumaria 
relación de los últimos que hemos perdido. 

Los dias de nuestra vida están contados y numeiados en 
el libro de los eternos destinos. La muerte no respeta condi­
ciones, no respeta edades. Lo mismo muere el joven que el 
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anciano, el monarca que el subdito, el rico que el pobre el 
ilustre que el plebeyo. Lo mismo deja de existir el hombre 
]ue lia dado a su patria dias de libertad y de gloria; el que 
era conocido en el mundo entero por sus hazañas, sus talentos 
o sus virtudes, que el que vive alejado del bullicio y sin 
mezclarse para nada en los asuntos de la vida. Todo muere-
a^outamente todo. Solo una cosa respeta la muerte: la 
Mrtud, la gloria, la sabiduría. La providencia que es siem-
Cn ilulC1 ?US manifeslaci°nes, ha dispuesto que si 
bien todos hemos de pagar á la tierra el tributo herencia de 
nuestros primeros padres, queden vivos la memoria del jus­
to, del heroico, del honrado, del virtuoso. Ha permitido que 
no mueran jamas los hechos grandes y dignos de que á las 
generac'ones venideras les sirvan de ejemplo. Ha permitido 

ucel hombre muera, pero no pemil, ni permitirá nunca 
que su gloria se extinga. 

l e n f f n  n n ?raí'a 
P * ™  ̂

Real Sociedad' milc,1°s nombres 
tengo que indicaros; de socios que han dejado de existir en 
estos tres últimos años; de amigos que hemos perdido, v cuva 
memona siempre recordaremos con agrado 

Dada la índole de este trabajo y atento á molestaros lo menos 
posible, me concretaré á indicaros en sucinto resumen los 
hechos mas culminantes de la pasada vida de los consocios 
que hemos perdido, reuniéndolas en agrupaciones distintas 
según la ch.se especial que ocuparan en nuestra Sociedad '' 

De los Socos Honorarios, el primero que recuerda mi 
memoria es el Lxcmo. é limo. Sr. D. Bienvenido Monzon y 
Martin, Arzobispo que fué de esta Diócesis, sabio prelado 
cuya ardiente caridad y amor á este pueblo, no olvidarán 
nunca los granadinos. Por épocas difíciles atravesó en esta 
Lindad, durante el largo espacio de tiempo que rigió la Dió­
cesis y lo mismo en los momentos de las revueltas políticas 
que en los de tranquila calma, en todos, procuró llevar á 
su pueblo por el camino de la ilustración y de la ferviente 
creencia católica. 

Ln días tristes y calamitosos para esta Ciudad, fué trasla-
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(lado el Sr Monzon á la Diócesis de Sevilla. Mas era tanto el 
amor que á Granada tenía; tanto el cariño que su noble pecho 
conservaba para los hijos de esta desgraciada Ciudad; que 
viéndola asolada por una terrible epidemia, pretil 10 quedáis* 
entre nosotros y compartir nuestras desgracias, antes que 
marchar á pueblo libre del terrible azote, solo porque sus 
hiios sufrían y estaban en peligro. , 

En la Zubia, en la histórica huerta de la Reina, donde para 
su descanso y para poderse dedicar al estudio y ^d.lac.on 
había restaurado una humilde casa, muño de la terrible 
enfermedad que asolaba esta provincia después de haber 
bendecido y pedido á la Divina Providencia que separase 
de Granada tan terrible castigo. ¡Cuánta fue su abnegación 
su virtud y su talento! Su muerte sintióse por todos; Granada 

' hemos tenido la des-
oncia de que la muerte nos arrebate, es, el Excmo. Senoi 
D Manuel Andia, dignísimo Capital, Genera que « te 
Distrito. Después <to haber cornos lado con f>u lor j su 
ino insable voluntad los primeros puestos de la milicia, > de 
mcansamc \oiu 1 , méritos y servicios, nunca 
deber los ascensos m hta. « • f año 1884. Me 
al favoritismo ni a la intriga), últimos 
honraba con su amistad; tuve ocasión de ve, le en los últimos 
din" de su vida, y le ol unas palabras que jamas se horraran 

. q¡ nn(iií>co volver á Granada, me decía, de mi memoria. «Si pudiese \oi nnioro 
estov seguro de recobrar la salud; tanto es lo que yo quiero 
A aquella provincia que la considero como s, en ella huí,,era 
nacido- como si en ella hubiera vivido siempre». 

Trisíe muv triste os, Señores, el recuerdo do amigos que­
ridos que ha,i dejado de existir: de Autoridades que por su 
honradez, caballerosidad y excepc.onales condiciones se han 
hecho acreedoras en vida al carino de sus gobernados j al 
respeto y grata memoria despi.es de su muerte. Aun tengo 
que hablaros de tres Gobernadores civiles que en el corazón 
de los granadinos se conservará siempre su memoria. Los 
Excmos. Sres. D. Eugenio Alau, D. José Mana Jaudenes, y 
D. Mariano Pons y Espinos. No hace muchos meses que esto 



SSSí'H ̂ esla 

deber; ,1 deseo Te s/r df ""ZaS el «""P^onlo del 
bacerbien y de eniIr L Z' SemT^ cl «"helo de 
aceleró la muerto dTS,,L ?™"8 í los «lesgracia.los, 
podíamos contar en el númpm T 1° ° y cal)allero 9»e 
si bien „„ nacMo e/to CinL los «ra"i!'li»<* P«o que 
<to su vida; en eL estol a , ifT C"a ,lna «™ P;lr'e 

memoria de su pw'pTe Goter''" ?"M" """ 'lgrí"lal'le 

Catodrálico de I fecidlid do' t 1''esla Pro™da-
Valladolid; CooMi.ro deh!,ü íe la ü"¡v«Tsid„.t do 
Corles, Señado"der!„ ™cc'°n,p,iblica' á 
alto en favor de quien los desempeñara. Ci"e°S m"y 

,p°"e! Jis"0"er ,lel liemP° 

relevantes cualidades que adornabanTto0 • lle líls 

Señores que dejo hecha monrinn- C'nc° (llSnís'mos 
momentos que debo invertir v » Ph'° siencJo co,ltados los 
nombres que he de rlcord1/ "UCh°S' P°'' des«racia' ,os 

palabras, concreldodome casi á leemos MmhroV ',arC" 
consocios fallecidos en estos últimos años ""eS'r0S 

,a rrie bw™«« 
con 2 1 Santiago, ex-D¡putado á Cortes v conde 
pudiera decir™'Xio sup <le ^uerra- Mucho 
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conocéis las relevantes cualidades de que estaba adornado. 
Fl Fxcmo Sr D. Cándido Nocedal, ministro que fue de 

la Corona dedicado á la política desde sus primeros años, y 
de quien la historia contemporánea nos habla con elogio, es 
otro de los corresponsales cuya pérdida lamentamos 

Vomo asimismo la de i). Andrés de la Fontealla, rico 
• i < <io RiP7a v Director de su Sociedad Económica, 

rCTedfcól™ l'rlo de » vida „an, levantada al nivel 

''e^EdtrdTsll|Sy,aD¡'eclor de la Sociedad Económica 
de Amigos ti País di'Vegér de I» Fronda, , uno de los 
más entusiastas sostenedores de estas instituciones. 

Fl número de Socios de Mérito perdido durante estos tres 

«¡«ni™ defensor de las liberlndes públicas, como cumplido ca-
balWo v esforzado paladio de nuestras antiguas gr,rudezas. 

¿ José María Oloriz, <|ue perteneció á la Junta de Oo-
bierno de esta Sociedad, y desempeñó vanas comisiones con 

61 «¡ C Vat'll.TltóL!!|<<iluslr«do , virtuoso Canó­
nigo de L Sal Iglesia Catedral y Provisor general de su 

ArD "Sndo Cárvia de Torrevedra, Abogado esclarecido 
de este Me" ¡o, y Doctor do su Claustro l niversitar o. ae este t,oiegiu, j Maestrante de Granada, El Marqués de Casa Villa-tteai, ÍU<<« 

°TS5 dcl Colcgio 

1,1 D AttoJio'Tetens y Cal,'Registrador de la propiedad 
deísta Capital y su partido, gloria del cuerpo ^»eperl -
necia, y maestro de la mayor parle de los Registradores de 
España y 



farde a hacer progresar nuestra decaída agricultura 

servSr rSo!toM S°íiOS <IC M<ril" Pres'»™" «™»Jes 

roes: ifr. nombre8 sicmpre » 

^M^doTLlsií"'"6''0' """BIE"8011 IN"CL",S LOS I»« 

ü Josd'ui.í^'f yJ0r°;',USlre Profesor de medicina, 
üirecloraue Zt^nTí' .eminen,to jurisconsulto, y 
parte de su vida. ^ ' da<1' a la fiue dedicó gran 

vil^KuS¿MOraleS'BePartid- - "tocios ci-

dedmíZlFerna,ndeZ L0PCZ' Cel0S0 defensor del engran­decimiento de nuestra agricultura. g 

'•> .LE cTZeZTL!SC"'EIA' BIL"I0,CCARI° "*"*• »° 

m Sotomayor, aclivo Director de nuestra Granja 

, l c  h / ' í v  '!. Francisc» tonlreras Trillo, Olicial mayor 
pocos d¡5" Provincia|. <l»e falleció en Madrid hace muy 

4»s«Ía;:rB,REH DE ̂  «° 
•» 

la corona inmarcesible que nosotros colocamos hoy sobre s u s  

sepulcros, siento un profundo pesar en mi coraron ñor no 
aupCm7r 3 'a.VK,a SUS CUerpos ínanimad°s. £1 consuelo 
que m,t,ga nuestra pena por la pérdida de tan dTenos v 

^ r a t a Q ^ t s ^ e  e s ' / l n  

sacar-15® 
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EXCMOS. É ILMOS. SRES.: 

SEÑORAS Y SEÑORES: 

M wiPdad Económica de Granada, fiel a sus liadicio 
&A ' i'i.inr-i de sus preceptos reglamentarios, no po­nes, y cumplidora de su p solemne sesión 
(lía dejar en el preser,1.nodo J» c ^ sc 

„„e determinan se c„nc*c.l¡ese el merecido galardón 
verificase, sin que en cll< . _ adjudicando las re-
á los esfuerzos nobles de (VnrÁMEN. Para ello, convocó 
compensas obtenidas en po i . premios de lodns 
„„„ osla intelectual, eo que se P ebarca 
clases, como distintos son los Unes que 

^ttbeisoidode.osauteri^osl^u^no 
Director. La educación y la enseñanza, consl. 
primero y único de nuestr,• ** c„mpa-
prendieron nuestros mayoies, asi P merecido elogio 
ñeros nuestros que hoy no existen . preSente 
habéis escuchado. Para seguir sus huellas e , 1 ^ 
;»ñn se citó á público certamen, que sino ha estaj 
concurrido que hubiéramos deseado, á ser anterior la -
Tocatoria, muestra bien á las clarns, 
ducido, que aun en Granada se respira < 
á la co lora intelectual, y 4 los dulces halagos, de ln le' » 
tora, por alguno considerados ya come, p anta exótica 
esta tierra privilegiada del arle y de i 
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Bien hubiera querido esta Sociedad adjudicar hoy todos los 
premios ofrecidos. Pero no siendo esto posible, cumple gustosa 
este cío Pi rgíal° deber.d,e comPañerismo, entregando en 
T  ,  ' r , i  ,,|lTaeSp0CI' con (|UC la Socie,líul Económica 
(Je la Ciudad de Gracia, recompensa el heroísmo de un hon­
rado trabajador de la Ciudad de Alhama, que en juicio con-
tradictono probo con largueza las acciones heroicas que realizó 
en hrltlí R ne reco[dacion l)ara afIuel desgraciado pueblo; 
en a del 2o de Diciembre de 1884, en que los sacudimientos 
íJe la tierra, destruyeron gran parte de nuestra provincia. 

Adjudicara a seguida los premios ofrecidos en el Certamen 
que lodos han sido concedidos por jurados competentísimos,' 
escogidos del seno de nuestra Sociedad, donde por fortuna 
con (amos con cultivadores de todos los ramos del saber 
humano. 

hltema de agricultura concebido en los siguientes términos 
«.Nuevos cultivos que pueden introducirse en la agricultura 
granadina», ha tenido un digno intérprete en el Sr. D Luis 
MoreII y Jerry que á juicio del jurado ha sabido realizar 
peí ledamente el pensamiento que presidió á la redacción del 
tema. Keciba hoy en esas doradas espigas, el símbolo de las 
que en su día son siempre segura recompensa del agricultor 
que no fia solo á la naturaleza el fruto de sus afanes. 

hl tema primero de comercio, que se redactó en el pro­
grama de este modo, «Conveniencias ó inconveniencias del 
establecimiento del Jurado para entender en los asuntos de 
Comercio», ha sido sériamente disputado. Presentáronse dos 
memorias, y una sola de ellas, en opinión del Jurado, ha lle­
nado las condiciones exigidas. Resulta ser su autor D. Faus­
tino Alvarez del Manzano, Catedrático distinguido de Derecho 
Mercantil de esta Universidad, que al recibir hoy el premio 
de.su trabajo, y el precioso objeto donado por ía Excelen­
tísima Diputación provincial, debe no olvidar nunca, que la 
Sociedad Económica de Granada premia, en toda ocasión, el 
meiito, aunque se envuelva en el misterioso enigma del lema 
o el pseudónimo. 
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r .,nii niri memoria no haya llenado para el 

Accésit ó Mención honorífica. 

H -du-o. * p>-™. 5^.^ w¡¡Ü?; 
potado por el recoóocido dotes de verdadero 
Campos, en quien el jur honrosa distinción de 
artista, p re mía n do ®^ esta Econ óm ic-a. Igual recom-
tílulo de Socio J®JJe"í illermo González Prats, Licenciado 
pensa ha concedido a • hQ cn cuyas carreras, ahora 
en Filosofía yLetia. v'siete notas de sobresaliente, 
terminadas, ha obten» o ^ | francisco Jiménez Moya, 
y cinco premios oíd . ' se„unt|a enseñanza de Jesús 
celoso Director del ajt0 en pró de su 
Nazareno, cuyos certi ica j^varez Herrero, decano de los 
establecimiento. A ü. Leo d& mode|0 entre los 
dependientes de comei . por el precioso mueble de 
de su clase. A1). Eduardo Martin ponM ^ 
su propia construcción, uní < moderno, que ya le 
A ». Eduardo Roca, por«'® I ^ ¡mención, 5 í D. .loan 
había hecho acreedoi al j e presentado 
Bautista Mata por el brillante est. Tomág 
su colegio de primera ensenan:t^ ̂  

También ha merecidounaMenc.o Sánchez, 
Hispano Romano, d.r.gido por D Melchor 
especialmente por la enseñanza caligráfica. 

No cumpliría del todo su misióni hoy iploar^galumnas de 
repartiese también los premios 0 consistentes en 
la clase de dibujo que costea la mismi y honoríficag) de­
medallas de plata y de cobre > i ^ sublime 
muestran que no en valde llevamos 
máxima «SOCORRE ENSESANOO». 11 E 
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Pretendo en vano inquirir 
si el hombre, por un azar, 
al mundo viene á gozar 
ó nace para sufrir. 
No es posible concebir 
de sus actos la razón; 
por lo cual es opinión 
de la experiencia nacida, 
que es un problema la vida 
y un arcano el corazón. 

Nace el hombre, y al nacer 
por el amor arrullado, 
el solícito cuidado 
r e c ibe  de una mujer. 
Del honor y del deber 
alienta al soplo creador; 
y apenas crece al calor 
de las mundanas pasiones, 
olvida hasta las nociones 
del deber... y del honor. 

Si le seduce la gloria, 
ó la ambición le deslumhra, 
sobre la rueda se encumbra 
de la fortuna ilusoria. 
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Con sangre escribe su historia 
ó con lágrimas crueles; 
pues son los hados infieles 
v los destinos traidores, 
á los que alcanzan honores, 
y á los que ciñen laureles. 

lín pos de la dicha avanza 
por una senda de espinas; 
sus esperanzas mezquinas 
nunca llenan su esperanza. 
Y cuando la dicha alcanza 
que tinge su pensamiento, 
sus ilusiones sin cuento 
se desvanecen en suma, 
como en el aire la espuma 
y como el humo en el viento. 

Que los bienes adquiridos 
y los placeres gustados, 
son tanto más estimados 
cuanto son menos cumplidos. 
Los más lejanos sonidos 
dan ecos más seductores; 
derraman menos fulgores 
las más cercanas estrellas, 
y á veces son menos bellas 
¡as más olorosas flores. 

¡Triste del hombre la vida; 
que cruza mares hirvientes, 
por encontradas corrientes 
azotada y combatida. 
El huracán la intimida 
y acrece su mal profundo, 
y en su delirio infecundo 
libra su suerte y su calma, 
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á los combates del alma 
y á las borrascas del mundo! 

¡Qué de penas y de enojos; 
qué'de cuitas y amarguras, 
producen nuestras venturas 
y causan nuestros antojos! 
Sobre punzantes abrojos 
pisando vamos do quiera, 
y de quimera en quimera, 
y entre el placer y el hastío, 
ardiente aviva el 
la sed de la primave 

Y el tiempo con ruda mano 
marca su paso violento, 
y el otoño amarillento 
anuncia el invierno cano. 
Ya del soplo soberano 
se extingue la luz fulgente, 
y al hundir en occidente 
la vida sus ricas galas, 
cual plega el ave sus alas 
abate el hombre su frente. 

Y aquel su poder gigante; 
aquel latir de su pecho 
que al mundo juzgaba estrecho 
para su afan dominante; 
y aquel orgullo arrogante, 
aquella altivez airada, 
renombre, gloria envidiada, 
talento, fortuna, todo, 
se hunde por siempre en el lodo 
y se resuelve en la nada! 

Sólo el bien y la virtud, 
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si sus pasos encaminan, 
lauro eterno le destinan 
más allá del atahud. 
No en balde la gratitud 
en cera al bronce convierte. 
Triste del hombre la suerte; 
que halla al fin de su partida, 
tras la lucha de la vida, 
el descanso de la muerte. 

Aureliano 
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CÓMO LO HIZO DIOS. 

1. 

Como viajar es vivir, 
porque es vivir contemplar, 
vo sentí afan de viajar 
desde que empecé á sentir. 

Corrí con ebria ilusión, 
como la onda y como el viento, 
sin norte en el pensamiento, 
sin paz en el corazón. 

Crucé los mundos mejores, 
el alma llevando inquieta, 
como el pintor y el poeta 
que buscan luz y colores.... 

Mas, errante peregrino, 
piloto sin rumbo cierto, 
pedí á la fortuna un puerto 
donde lijar mi destino. 

Llegó mi aurora riente: 
tras noche triste y oscura, 
vi un oasis de verdura 
bajo un sol resplandeciente. 
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Era un espléndido suelo 
al pie de altísima sierra, 
como trasunto en la tierra 
de un mágico eden del Cielo. 

Marco de cumbres nevadas 
cerrando valles umbrosos, 
donde saltan rumorosos 
cien torrentes y cascadas; 

Donde hacen dulces sonidos 
las inquietas auras ledas, 
por las frescas alamedas 
de espesos troncos erguidos; 

Cuyas vírgenes guirnaldas, 
cruzando el sutil ramaje, 
forman bóvedas de encaje 
guarnecido de esmeraldas. 

Más allá el ancho horizonte 
que pueblan mil caseríos.... 
y entre olivares y rios, 
y entre los rios y el monte, 

Fértil vega se dilata, 
bordada en ricos matices, 
como Pérsicos tapices 
en bastidores de plata. 

Allí es más puro el ambiente, 
y más claro el claro dia, 
más fértil la tierra pía 
y el cielo más trasparente. 

Allí en frondosas colinas 
se alzan pardos torreones, 
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coronados por legiones 
de parleras golondrinas. 

Allí se huelgan viciosas, 
por aquel sol caldeadas, 
las flores más perfumadas 
y las frutas más sabrosas. 

Allí, en fin, naturaleza 
fijó su real estancia; 
¡iodo luz, todo fragancia! 
•lodo armonía y belleza! 

Esta es la región florida, 
exclamé, de mis amores, 
¡paleta de mil colores 
del gran pintor de la vida! 

Y al contemplar su hermosura 
con embeleso profundo, 
¿que mundo será este mundo? 
dije, y entré en la espesura. 

I I .  

Lucían allí sus galas, 
en concertantes suaves, 
del viento, alígeras naves, 
del bosque, fláutas con alas. 

Con tímido paso lento 
llegué al poblado ramaje 
v dije en dulce lenguaje; 
—avecillas, que mi acento 
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Vuestro cántico armonioso 
no interrumpa, ni os asombre. 
¿Me diréis tan solo el nombre 
de este país tan hermoso? 

Y los pájaros cantores 
respondieron complacientes; 
—es el pais de 
los cármenes y 

En los vecinos jardines 
sonaban cantos y risas, 
cuchicheos de las brisas 
ó coros de serafines. 

Las dulces hijas de Flora 
se ostentaban arrogantes, 
coronadas de brillantes 
por los besos de la aurora. 

Y entrándome en la floresta, 
les pregunté en cortesía; 
—decid, copas de ambrosía, 
¿qué tierra feliz es esta? 

Mostráronse ellas celosas, 
diciendo:— curios 

esta tierra dá 
tan lindas com 

Corría el sonante arroyuelo 
que salta entre verdes lomas, 
—dime, espejo de palomas, 
¿cómo se llama este suelo? 

Y él, con arrullo sonoro, 
al par que el ciclo copiaba, 
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— es el suelo,—murmuraba,— 
de los mármoles 

Subí entonces á la sierra 
que de nieve se corona: 
—díme, secular matrona, 
¿cómo se llama esta tierra? 

Xel eco de las montañas 
responde en roncos acentos: 
— tierra de los 
y de las grandes 

Y de la cumbre gigante 
surge un ente sobrehumano, 
mezcla de ángel y de anciano 
que exclama con voz tonante. 

I I I .  

—¿Á (iué preguntas?... ¿No vés, 
mortal miope ó demente, 
que es la perla de occidente 
la que se ostenta á tus piés? 

No ha visto la luz del día, 
quien no ha visto, el delicioso 
rincón, de amor más hermoso 
de la hermosa Andalucía. 

Saluda la noble arena 
de aquel palenque gigante, 
do la Cruz holló triunfante 
á la infiel raza Agarena. 



Saluda esos torreones, 
y alcázares cincelados, 
al árabe, conquistados 
por castillos y leones. 

Saluda esa gran región 
que pisó con su bandera 
triunfal, Isabel primera, 
y en pos de un mundo, Colon. 

Saluda el albergue real 
de esa sultana gentil, 
que arrullan Dáuro y (¡enil 
bajo un sol meridional; 

Y que dan al mundo entero, 
con plumas y con pinceles, 
los discípulos de Apeles 
y los émulos de Homero. 

Mírala bien. Es tan bella 
que á todo el mundo avasalla, 
y el mundo va á visitalla 
para recrearse en ella; 

Por ver desde sus calados 
miradores arabescos, 
panoramas pintorescos, 
exclamando entusiasmados: 

¡Salve, Ciudad celebrada 
por sabios y trovadores! 
¡Salve, reina de las flores! 
¡Salve, mil veces, GRANADA 
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¡Granada.. ! el rico dechado 
de las galas del Oriente, 
dulce encanto del presente, 
sueño de oro del pasado. 

La hurí que mi fantasía 
soñaba t|ue ya alcanzaba, 
y al alcanzarla, soñaba 
que era un sueño, y la perdía. 

Ya es realidad, que la veo 
con el alma y con los ojos, 
no quiméricos antojos 
ni fantasmas del deseo. 

Mas, cómo natura santa 
juntó en espacio tan breve, 
tanto fuego, y tanta nieve, 
tanto don, grandeza tanta? 

Cómo con pródiga mano, 
aquí, el Señor sembrar quiso 
las galas de un paraíso' 
—Espera,— dijo el anciano. 

—Solos estamos los dos, 
y aquí el silencio es profundo. 
Yo sé tanto como el mundo. 
Oye,  cómo lo 
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Por amor á Granada, 
Dios dijo al Dáuro: 
—El oro en puñaditos 
has de ¡r sembrando.— 

Y el rio siembra, 
y es viverito de oro 

la fértil vega. 

Por amor á Granada 
Dios dijo al Árabe: 
—fabrica regio alcázar 
de ricos mármoles. 

Y fué la Alhambra, 
admiración del mundo, 

gloria de España. 

Por amor á Granada 
Dios dijo al llano: 
—álzate en recio monte, 
y alto, muy alto. 

Y fué la Sierra, 
altar de azul y plata 

que á Dios se eleva. 

Y dijo á la alta cumbre; 
—lleva en arroyos 
tus veneros de perlas 
al campo hermoso; 

huertos y cármenes 
serán los pebeteros 

de mis altares. 



Y en su amor sin medida, 
dijo al cristiano: 
—la excelsa Virgen pura 
será tu amparo; 

y á grandes males 
pon tu esperanza en Ella, 

que Ella es más grande. 

Y dijo al mar soberbio: 
—vengan tus ondas 
á besar sin descanso 
sus bellas costas, 

y el beso al darles, 
trueca en sabroso azucai 

lus ágrias sales. 

—De azul,—le dijo al Cielo, 
vestirás siempre; 
que las nieblas no empañen 
tu faz alegre. 

Y echóle luego, 
á la luna, más plata, 

y al sol, más fuego. 

Aquí el (íénio callaba. 
Mas yo le dije: 
—Cómo...! de las mujeres.... 
¿nada me dices? 

porque las bijas 
de 1111 país que es divino, 

¡serán divinas! 

—Como del Cielo,—dijo, 
¡como del cielo! 
más Dios, después de hacerla 
rompió el modelo. 

¡Yaya una obra! 
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Solo Dios hace soles 

con buena sombra. 

Y. 

Gloria y encanto del Hispano suelo: 
te vi, te saludé, caí de hinojos.... 
y no se cansan de mirar mis ojos, 
la vega, el rio, el mar, el monte, el ciclo! 

Felipe Tou 
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No de Frinés ni Aspasias la hermosura; 
No de Cleopátras fáciles la historia; 
No la torpe memoria 
De la matrona, que, de Roma impuia, 
La sien ceñida de fragantes rosas, 
Suelta al viento la oscura cabellera 
La embriaguez del banquete presidía; 
No la Venus pagana 
Que aun de las artes en el mundo impera 
A más altas regiones, á otra esfera 
Mi espíritu levanto: 
La santidad de la mujer cristiana, 
La fe, el amor, el patriotismo canto: 
¡Canto las glorias de Isabel primera! 

Radiante sol de vividos fulgores, 
Al brillar con su lumbre soberana 
Sobre la extensa tierra castellana. 
Tembló, por su poder la Señoría; 
La fuerza se humilló; broto el derecho, 
Su unidad y esplendor la Monarquía 
Supo reivindicar; roto y deshecho 
El batallar quedó de la anarquía; 
Domada la ambición de la noblesJ 
Y el pueblo, al comprender que le re^ia 
Una justicia, un cclro, una nobleza, 
El nacer saludó del nuevo 
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Y no se equivocó: Castilla ardía 
En bandos mil: en ella, la venganza 
Y la ambición reinaban: el más fuerlc 
Trono se hacía del hierro de su lanza; 
Pillaje, y robo, y destrucción y muerte 
Imperaban doquier: ni ley ni freno 
En las costumbres: ignorante y rudo 
El clero, sin pudor y sin conciencia, 
Buscaba en el altar cómplice mudo; 
Ni majestad, ni imperio, ni justicia: 
En vez de ley, brutal concupiscencia: 
En vez de autoridad, torpe codicia! 

Tal fue la triste herencia 
Que á la mujer más grande de la historia 
Dejó al morir Enrique el impotente; 
Tal el legado que admitió, valiente, 
Al ceñir, la Princesa castellana, 
Con la corona real su augusta frente. 
Lucha fiera, tremenda, sobrehumana, 
Y en la lucha venció.—Como tras noche 
Oscura y pavorosa 
En que rugió la tempestad bravia, 
Al encenderse en luz el horizonte, 
Vuelve á reinar la paz y la alegría 
Del valle al bosque, de la selva al inonle, 
Así, bajo el influjo soberano 
De la Reina inmortal, vió su grandeza 
Brotar, crecer y fatigar al mundo 
El arruinado imperio castellano. 
Todo cedió á su voluntad: vencido 
En Toro, Portugal; domada Francia; 
Floreciente el Erario; la arrogancia 
De la altiva nobleza 
Humillada ante el trono; reprimido 
Y castigado el crimen; ordenado 
El servicio de Dios; organizado 
El poder de justicia, 



Brilló la ciencia; fomentóse el arle; 
Las letras florecieron, 
Nació el teatro, y con asombro vieron 
Las naciones Je Europa, que Castilla, 
Antes rota y deshecha, 
Y envilecida, y pobre y humillada, 
Se torna, bajo el cetro inteligente 
De la augusta Isabel, en renombrada 
Nación fuerte y enérgica y potente! 

Una hazaña faltaba á tal grandeza, 
Y, ardiendo en santo celo, 
La empresa acometió la renombrada 
Católica Isabel: aun en el suelo 
I)e la patria española: aun en Granada, 
Tras siete siglos de luchar sangriento, 
En vez del signo de la Cruz bendita, 
De la Alhambra, en los rojos torreones, 
De vergüenza padrón, flotaba al viento 
La maldecida insignia nazarita! 
Aun lloraba la Patria acongojada 
Del turbio Guadalete 
La trágica derrota, 
Y á tal recuerdo, en su mejilla brota 
La santa indignación ardiendo en ira; 
Que el pueblo, que consiente 
Mancha de humillación, de raza extraña, 
Ni es digno, ni es honrado, ni es valiente! 

Habló Isabel: y á su vibrante acento, 
Como alud que gigante y poderoso 
Baja de la montaña, 
Y hasta el valle desciende, 
Y amenaza, destruye, mala, hiende, 
Cuanto encuentra á su paso, así la tierra 
Castellana responde, sus mesnadas 
Armando en son de guerra, 
Haciéndolas caer entusiasmadas, 
Ansiosas de venganza y de laureles, 
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Como un alud de hierro formidable, 
De Málaga y Granada en los vergeles. 

Y Alhama, entre peñascos escondida, 
Lucena la feraz, Lopera hermosa, 
Alora y Setenil, Cártama bella, 
Honda, sobre un abismo suspendida; 
Moclin, nido de águilas; Marbella, 
Málaga y Vélez,—Málaga, indolente 
Sultana recostada entre jardines 
Al borde de la mar que se dilata 
Del Salvaje Mogreb á los confines!— 
Baza la altiva, Accis orgullosa 
De su antiguo blasón , todas cayeron, 
Todas ante las huestes castellanas, 
Todas ante la Reina sin mancilla 
Su altivez humillaron; todas vieron 
Vencidas huir las lunas africanas 
Ante el pendón morado de Castilla! 

Y Granada también: también la perla, 
La occidental Damasco, vio asombrada 
Y muda de pavor, al gran Mendoza 
Alzar de la alta torre sobre el muro 
£1 signo de la Cruz siempre adorada. 

/Cantemos al Señor, 
venció,de la ancha vega, al 

Que borró de la afrenta la amargura, 
Y al ensalzar los suyos, justiciero, 
Prestó á Isabel su aliento poderoso, 
Su fuerza inquebrantable, su fe ardiente, 
Para hundir en el polvo al poderoso 
Imperio musulmán en Occidente, 
Y á tal altura levantó su hazaña, 
Sus sienes coronó de tanta gloria, 
Que siendo espacio estrecho 
Á contenerla, el límite de España, 
Hizo, con fuerte mano, 
Del abismo profundo 
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De las oscuras brumas del Occéano, 
Brotar, virgen, gentil y sonriente, 
La ignorada extensión de un nuevo Mundo. 

¡Gloria á Isabel primera! Su figura, 
Su nombre, sus empresas inmortales 
Y su cristiano celo, y su memoria, 
Con palabras de luz, nunca extinguida, 
Iluminan el cielo de la historia, 
Cual los astros brillantes 
Trazando van con letras de diamantes 
Por el cóncavo espacio de la esfera 
La grandeza de Dios, único y santo! 

¡La fe, el amor, el patriotismo canto! 
¡Canto la gloria de Isabel primera! 

Francisco 








